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Se analizan los restos materiales y faunísticos del silo C9 del yacimiento de Can Feu, datado en la 
segunda mitad del siglo ii aC. El estudio arqueozoológico se realiza con el propósito de interpretar la 
función de esta estructura, dentro del conjunto de otras dos muy cercanas y cronológicamente coe-
táneas. El C15 presentaba un conjunto faunístico muy similar, mientras que en el C17 se documentó 
un cráneo humano. El contenido de las estructuras nos lleva a plantear la hipótesis de estar ante una 
zona con actividad ceremonial relacionada con el culto a la fertilidad de la tierra.
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Faunal remains and materials of the C9 silo of Can Feu (2nd century BC) are analyzed. The archaeo-
zoological study is carried out with the purpose of interpreting the function of this structure, within 
the set of other two very close and chronologically coeval. The C15 presented a very similar faunis-
tic set, while the C17 contains a human skull. The content of the structures lead us to propose the 
hypothesis of being in an area with ceremonial activity related to the cult of soil fertility.
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1. Introducción

Can Feu se sitúa en el límite entre Sant Quirze del Vallès y Sabadell. Entre el siglo iii y 
el i aC se implantó el asentamiento agrícola ibérico en el centro de la Laietania (fig. 1A). 
Fue excavado en los años 1987-1989 por el Servicio de Arqueología de la Generalitat 
de Catalunya bajo la dirección de Elisenda Carbonell, Joan Martínez y Joaquín Folch 
(Carbonell, Folch y Martínez, 1990). En su entorno se documenta un número importante 
de pequeños asentamientos del período ibérico tardío (Francès et al., 2007). Los poblados 
más cercanos se encuentran en las cordilleras prelitoral y litoral, como es el caso de Ca 
n’Oliver (Cerdanyola del Vallès).

En este yacimiento tan solo se han podido documentar estructuras negativas (silos y 
cubetas), dado que la superposición de un asentamiento romano y la permanente erosión 
por trabajos agrícolas durante siglos han hecho desaparecer el antiguo nivel de superficie 
y las estructuras constructivas que había. El grupo de silos y cubetas se extendía en una 
área de aproximadamente 140 × 60 m que se alargaba de noroeste a sureste. El total de 
estructuras atribuibles al asentamiento ibérico es de 54, entre las cuales se registraron tres 
más antiguas amortizadas en el siglo iii aC, mientras que el resto de estructuras se enmarca 
entre la segunda mitad del siglo ii aC y primera mitad del i aC.

En el grupo de finales del siglo ii aC destacan tres estructuras situadas en el centro del 
yacimiento, que pensamos que pudieron estar relacionadas (fig. 1B). El silo C9 (fig. 2A) 
es analizado en este trabajo por el gran número de restos faunísticos y por el material 
que contenía. Junto a este silo se sitúa el C15 (fig. 2B), donde se constatan unos patrones 
muy similares de depósito faunístico. En la fosa C17, datada en 125-50 aC, se documentó 
un cráneo humano adulto muy completo que no conservaba el macizo facial; pero en el 
único nivel de relleno con abundantes cenizas y carbones tan solo se recuperaron dos res-
tos faunísticos: un metacarpo de cabra joven de unos 10 meses y el maxilar de un cerdo 
de 3-4 meses.

Figura 1.  A- Situación de Can Feu; B- Situación de las estructuras estudiadas con depósitos faunísticos y humanos.
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El objetivo de este trabajo es el análisis arqueozoológico de los depósitos faunísticos 
del silo C9, con el propósito de interpretar su función y su relación con las estructuras 
vecinas C15 y C17.

2. Metodología

El cómputo de los restos faunísticos se realiza a partir de los elementos anatómicos (EA), ya 
que la muestra se encuentra alterada por la fracturación moderna. El cálculo del número 
mínimo de individuos (NMI) se ha realizado sobre la base del lado anatómico, la morfo-
metría y la edad de muerte asignada.

La asignación de edad se establece a partir de la fusión de las epífisis en el esqueleto 
y la erupción dental. Para ello se han utilizado los trabajos de Silver (1969), Bull y Payne 
(1982), Matschke (1967), Hillson (2005), Grant (1982). Para el cálculo de edad del ciervo 
y de la estacionalidad de su captura, se han utilizado los trabajos de Azorit et al. (2002), 
Brown y Chapman (1991), Mariezkurrena (1983) y Schmid (1972).

En el estudio taxonómico de aves y quelonios se ha utilizado la colección osteológica 
del SERP (UB). La diferenciación entre oveja y cabra se ha realizado según los criterios 
de Zeder y Pillar (2010) y Zeder y Lapham (2010) y, en los équidos, siguiendo los pará-
metros de Hanot y Bochaton (2018). En el estudio de los procesos que han afectado la 
superficie ósea, como la termoalteración, se ha utilizado el trabajo de Albizuri, Colomer 
y Buisan (1990).

Figura 2.  A- Estratigrafía del silo C9; B- Estratigrafía del silo C15. 
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3. El silo C9

Características y estratigrafía 

El silo C9 tuvo un uso secundario que se hace evidente en la cantidad de materiales y 
restos faunísticos repartidos en distintos niveles de relleno. La parte superior de la fosa 
estaba rebajada y presentaba un diámetro máximo de 3,20 m y conservaba 2,80 m de 
profundidad. El volumen estimado de la parte conservada es de 12.000 litros.

El relleno estaba formado por dos niveles de vertidos claramente diferenciados 
(fig. 2A). En ambos se registran conjuntos faunísticos de características muy similares y 
destaca la alta presencia de lechones de hasta 4 meses y de subadultos. 

El nivel 1 o superior estaba formado por varios vertidos de tierra arcillosa mezclada 
con cenizas y carbones y material cerámico, además de un gran número de fragmentos 
planos de arcilla rubefactada, verosímilmente de un hogar. El estudio antracológico ha 
permitido clasificar un conjunto de 47 muestras entre las que dominan el roble y la encina, 
maderas de gran rendimiento calorífico posiblemente relacionables con el uso del hogar 
(Piqué, 1990). En el conjunto de restos faunísticos destacan los cuernos de tres ciervos, 
dos de muda y dos unidos al cráneo de un animal adulto (fig. 3).

El nivel 2 corresponde al relleno de la parte baja de la estructura, formado por tierra 
arcillosa compacta con algunos guijarros, escasos carbones y cenizas, y numerosos restos 
faunísticos. Destacan los restos de un zorro entero y la mitad derecha del esqueleto de 
un cervatillo. El material cerámico es menos abundante y carece de restos del hogar. La 
superficie del nivel 2 presentaba una forma cónica (fig. 1B), que seguramente se conservó 
debido al componente importante de cenizas del nivel 1 y al poco peso que estas tuvieron, 
preservándose así el cono. Esta forma cónica puede explicar que algunos restos faunísticos 
de los niveles 1 y 2 pertenezcan a la misma parte anatómica.

Los materiales no faunísticos del silo C9. 
Aproximación cronológica 

En el nivel 1, situado en la segunda mitad del siglo ii aC, se contabilizaron 419 fragmentos 
de barro con superficie plana y rubefactados. Tenían huellas en el reverso que mostraban el 
negativo de una preparación posiblemente hecha de fragmentos cerámicos (fig. 4: 1 y 2). Estos 
provendrían de uno o varios hogares, y fueron vertidos junto con un gran volumen de cenizas. 

El material cerámico se concentra sobre todo en el nivel 1. Es propio del período ibéri-
co tardío (fig. 4: 3-11), destaca la cerámica campaniense A, un fragmento de paredes finas, 
cerámica ibérica oxidada (incluye un volumen importante de ánfora ibérica), cerámica 
gris de la costa catalana, cálato pintado, cerámica a mano, fragmentos de dolia, tegulae, 
fragmentos de pondera y de molinos de vaivén, y dos fusayolas. Ninguno de los vasos se 
encontraba entero y no pudieron reconstruirse en su totalidad. 
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Figura 3.  Astas de ciervo (adulto I) del nivel 1. 
A. Fotografía de excavación; B. Detalle de una punta 

cortada y quemada; C. Detalle de las dos astas 
unidas al frontal y de las marcas de corte profundas 

en el arranque del frontal.
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Figura 4.  Material cerámico del nivel 1. 1- Fragmentos de hogar (anverso); 2- Fragmentos de hogar (reverso); 3 y 4- Kalathoi; 5- Ánfora 
ibérica; 6- Olla con resalte; 7- Tinaja; 8- Campaniense A, copa L.33b; 9- Plato de borde reentrante; 10- Cerámica a mano, fragmento con 
cordón; 11- Dolium; 12- Askos zoomorfo en forma de carnero, sección.
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Cabe resaltar la presencia de un ascos zoomorfo de cerámica gris con forma de cabeza 
de carnero (fig. 4:12). Una serie de fracturas en la base hacen pensar que se recortó para 
hacerle una base estable. Probablemente se trata de una pieza ya antigua en el momento 
de ser depositada. 

Restos faunísticos del silo C9

Entre los restos faunísticos se han podido individualizar 680 elementos anatómicos y un 
total de 47 animales según el NMI (tabla 1). Además se ha estudiado un total 238 restos 
de animales salvajes de carácter intrusivo.

a) Especies y edades

Las especies más importantes son las domésticas, tanto en el nivel 1 como en el 2. En total 
se han diferenciado 29 animales (tabla 1) donde predominan los cerdos y los ovicaprinos, 
seguidos por los bovinos y un caballo. Entre los restos de aves se identifica uno galliforme, 
compatible con un gallo.

Dentro de los salvajes se identifican 18 individuos. Incluyen ciervos, cabra montés, 
conejos y un zorro; también malacología marina, Glycymeris glycymeris, y un quelonio cla-
sificado como Mauremys leprosa.

Nivel 1 (y 1-2). En este nivel se han identificado 29 individuos (tabla 1, fig. 5): 
—	 7 cerdos. Hay dos infantiles y un recién nacido. En estos la representación de gran 

parte del esqueleto hace pensar que se depositaron enteros o casi enteros. Entre los 
subadultos y adultos se identifican huesos enteros de la cabeza y de las extremidades, 
algunos termoalterados de manera parcial, y se han diferenciado tres machos y una 
hembra.

—	 5 ovicaprinos, representados básicamente por huesos de la cabeza y de las manos y 
los pies (algunos de ellos, quemados).

—	 4 bovinos. Hay dos adultos y dos infantiles, exclusivamente representados por huesos 
del cráneo y de las manos y los pies que se encontraron en conexión anatómica (a 
excepción de una tibia y de un radio rotos y adultos).

—	 1 caballo adulto según la morfología de la ulna, representado por un radio-ulna entero.
—	 3 ciervos, representados por tres cornamentas diferentes y por restos poscraneales y 

del tronco. Las astas están alteradas parcialmente por el fuego y presentan cortes en 
las puntas (fig. 3B).

—	 1 cabra salvaje, representada por un cuerno adulto fracturado de antiguo.
—	 3 conejos, representados por huesos de las extremidades posteriores, tres de ellos 

quemados o calcinados.
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—	 1 caparazón de tortuga que debió estar entero, ya que se han identificado tres frag-
mentos de la parte inferior o plastrón y seis de la parte superior, que conformarían la 
totalidad.

—	 1 ave, representada por dos restos calcinados, uno de ellos un tarso-metatarso que, 
por medidas y morfología, es compatible con un galliforme grande (gallo).

—	 3 valvas adultas de Glycymeris enteras y rodadas, y una de ellas calcinada.

Tabla 1

EA(NMI) EA(NMI) EA(NMI)

Domésticos   Edad  Nivel 1-2 Nivel 1 Nivel 2  Total NMI

Bos taurus Infantil I vaca/toro 1-3 m 9 (1)     1
Bos taurus Infantil II vaca/toro < 12 m 5 (1)     1

Bos taurus Adultos I-II vaca/toro > 48 m   14 (2)   2

Bos taurus Adulto III vaca/toro 30-42 m     45 (1) 1

Bos taurus Adulto IV vaca/toro > 4.5 a     12 (1) 1

Ovis/Capra Fetal ovicaprino nd fetal   2(1)   1

Ovis/Capra SubAD nd ovicaprino nd < 12 m   10(2)   2

Capra hircus SubAD I cabra < 12 m   2(1)   1

Capra hircus SubAD II cabra > 11-15 m   11(1)   1

Ovis/Capra Recién nacido ovicaprino nd r. nacido     1(1) 1

Ovis/Capra Infantil ovicaprino nd < 12 m     5(1) 1

Ovis/Capra Adulto nd ovicaprino nd AD     15  

Capra hircus Adulto I cabra AD     3(1) 1

Capra hircus Adulto II cabra AD     3(1) 1

Capra hircus Adulto III cabra AD     3(1) 1

Capra hircus Adulto IV cabra AD     7  

Sus domesticus Adulto cerdo 22 m   3(1)   1

Sus domesticus SubAD I cerdo 6-12 m   1(1)   1

Sus domesticus SubAD II cerdo ~12 m   4(1)   1

Sus domesticus SubAD III cerdo ~12 m   2(1)   1

Sus domesticus SubAD nd cerdo 6-12 m   78    

Sus domesticus Recién nacido I cerdo a término   7(1)   1

Sus domesticus Infantil I cerdo 1-3 m   12(1)   1

Sus domesticus Infantil II cerdo ~4 m   13(1)   1

Sus domesticus Recién nacido II cerdo r. nacido     5(1) 1

Sus domesticus Recién nacido III cerdo 1 m     2(1) 1

Sus domesticus Infantil III cerdo 3 m     9(1) 1

Sus domesticus Infantil IV cerdo ~4 m     12(1) 1

Sus domesticus Infantil nd cerdo 3-4 m     47  
Equus (E. caballus) caballo AD   1(1)   1

Total domésticos 14(2) 160(15) 169(11) 28
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Nivel 2. En este nivel se han identificado 18 individuos (tabla 1, fig. 5): 
—	 5 ovicaprinos; destaca la presencia de tres cráneos de cabra enteros y los huesos de la 

cabeza, de las manos y los pies de dos infantiles (algunos de ellos quemados). 
—	 4 cerdos infantiles y recién nacidos. La aparición de huesos de gran parte del esqueleto 

hace pensar que se depositaron enteros o casi enteros. 
—	 2 bovinos adultos, exclusivamente representados por huesos del cráneo y de las manos 

y los pies que se encontraron en conexión anatómica (a excepción de una escápula y 
de un radio-ulna entero). 

—	 1 ciervo de 10-12 meses, representado por la mitad derecha del esqueleto y la 
cabeza, en conexión anatómica parcial. Además hay tres restos quemados de 
ciervo adulto (dos calcáneos derechos y un talus) que no se han contado en el 
cálculo del NMI, porque pudieran estar relacionados con los restos de ciervo 
adulto del nivel 1. 

—	 5 conejos infantiles y subadultos, básicamente representados por huesos de las 
extremidades posteriores (en menor grado, de las anteriores, y por tres mandíbulas, 
tres vértebras y tres costillas). 

Tabla 1 (continuación)

EA(NMI) EA(NMI) EA(NMI)

Salvajes   Edad  Nivel 1-2 Nivel 1 Nivel 2  Total NMI

Vulpes vulpes zorro subAD     121(1) 1
Cervus elaphus Adulto I ciervo > 50 m   2(1)   1

Cervus elaphus Adulto II ciervo > 4 a   1(1)   1

Cervus elaphus SubAD I ciervo ~17 m   1(1)   1

Cervus elaphus Adulto nd ciervo AD   71    

Cervus elaphus Adulto III-IV ciervo > 29 m     3  

Cervus elaphus SubAD II ciervo 10-12 m     62(1) 1

Capra pyrenaica cabra salvaje AD   1(1)   1

Oryctolagus cuniculus conejo infantil   3(1) 2(1) 2

Oryctolagus cuniculus conejo subAD   5(1) 50 (4) 5

Oryctolagus cuniculus conejo AD   2 (1)   1

Ave (Gallus gallus ?) gallo AD   1(1)   1

Glycymeris glycymeris almendra de mar AD   3(3)   3
Mauremys leprosa tortuga AD   9(1)   1

Total salvajes 99(12) 238(7) 19
Salvajes intrusivos            
Ofidios sp.       18 57  

Anuros sp.       22 16  

Microfauna nd       25 19  

Mamífero pequeño   fetal   42    
Caracol terrestre       6 33  

Total salvajes       113 125  
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—	 1 zorro entero subadulto en conexión anatómica, macho identificado por el hueso 
peneano, que presentaba una de las mandíbulas alterada por el fuego sin ninguna 
pieza dental. Del cráneo solamente se han recuperado algunos fragmentos de maxi-
lar. No se aprecian ni fracturas antiguas ni marcas de corte, aunque falta la escapula 
derecha y un tramo de las torácicas.

Las edades de sacrificio nos indican una selección preferente de animales jóvenes 
y subadultos que van de 0 a 12 meses, y de recién nacidos e infantiles entre los cerdos, 
ovicaprinos y bovinos (fig. 5). 

b) Elementos anatómicos y marcas tafonómicas

La representación anatómica pone en evidencia un depósito mayoritario de partes 
de animales o de restos aislados, con predominio claro de los huesos de la cabeza, 
las manos y los pies. Hay excepciones como el zorro del nivel 2, que estaba entero, y 
gran parte de los siete lechones identificados en los dos niveles, que también pudieron 
estar enteros. 

El inusual predominio de huesos sin fracturas antiguas, a veces en conexión anató-
mica, concretamente de las manos y los pies, confiere al conjunto un carácter especial no 
compatible con desechos de consumo ordinario. En la escasez de huesos fragmentados de 
antiguo y de restos quemados (5,3%) también se hace evidente una manipulación de los 
animales que pudiera estar en relación con el consumo de algunas partes. Las marcas de 

Figura 5.  Gráfico de representación del numero de individuos (NMI) con asignación de edad.
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corte en los cóndilos occipitales de una de las cabras (fig. 6C), y de algún lechón (fig. 6D), 
muestran una desarticulación de las cabezas y, a veces, la extracción de las partes blandas 
como la lengua, como las de la cara interna de una mandíbula de bovino (fig. 6E). Las 
observadas en la parte interna de algunas costillas de ovicaprinos también se pueden rela-
cionar con la extracción de vísceras (fig. 6F).

Figura 6.  A. Mandíbula izquierda de un lechón de 3-4 meses con dentición decidual sin desgaste; B. Mandíbula izquierda de un lechón 
fetal donde todavía no ha hecho erupción la dentición. Marcas de corte: C. Condilos del cráneo de una cabra; D. Condilo de un lechón;  
E. Mandíbula de bovino; F. Cara interna de una costilla de ovicaprino.
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Los huesos articulados y enteros debieron tener aún piel o tendones que permitie-
ron la articulación, lo que evidencia que no fueron procesados. Por otra parte, también 
es visible una serie de alteraciones por el fuego que, en principio, no se relacionan con 
el cocinado de la carne, pero muestran claras señales de manipulación, como hemos 
dicho. 

Algunos restos calcinados indican una exposición a altas temperaturas que se hace 
visible en las coloraciones blancas y grises, pero en ciertas ocasiones presentan una afec-
tación parcial, con coloraciones marrones y negras que indican que mantenían carne y 
piel cuando fueron expuestos al fuego a bajas temperaturas. Los dos procesos de termoal-
teración se pudieron dar en un fuego abierto, dependiendo del tiempo de exposición y 
de la situación del hueso dentro del hogar (en los extremos la temperatura es más baja) 
(Albizuri et al., 1990).

c) Los animales de carácter intrusivo

En el registro de cada nivel, pero sobre todo del nivel 2, se ha identificado un abanico de 
animales salvajes que no tienen capacidad excavadora, como los caracoles terrestres, los 
anuros (ranas) y los ofidios (serpientes) (tabla 1). Estos son potencialmente indicadores de 
una ocupación natural cuando la estructura estuvo abierta, que pudiera estar relacionada 
con la búsqueda de refugio durante veranos secos y calurosos o de hibernación durante 
inviernos muy fríos. Las características de la estratigrafía y la representación de todas las 
partes del esqueleto nos han llevado a clasificarlos como animales de carácter intrusivo, 
ya que sus restos no indican manipulación y, por el contrario, la presencia de todo el 
esqueleto refleja una posible una muerte natural cuando el silo quedó abierto entre las 
dos fases de relleno. 

Igualmente la alta frecuencia de conejos jóvenes e infantiles pudiera indicar la muerte 
natural dentro de una madriguera que atravesaría el silo, como en los micromamíferos. 
Pero los restos de conejo quemados en el nivel 1 y la representación mayoritaria de partes 
anatómicas concretas y de edades jóvenes hacen que consideremos su presencia provocada 
por una selección y, por tanto, una inclusión antrópica y intencionada. 

Los restos de caracoles terrestres se corresponden con las dos acumulaciones en los 
dos niveles. El registro de varios ejemplares pequeños en el interior de uno de los cráneos 
de cabra del nivel 2, sin fracturas y completo, indica que el conjunto estuvo un tiempo en 
exposición hasta la putrefacción del cerebro, permitiendo la entrada de caracoles antes de 
que se tapara el depósito.

d) Identificación de la temporalidad a partir de los depósitos faunísticos 

La temporalidad de los depósitos se ha calculado según las edades de muerte en dos espe-
cies y según la estacionalidad de sus ciclos vitales. El nacimiento de los ciervos es estacional 



19

S. Albizuri Canadell; J. Folch SolerLos depósitos faunísticos de Can Feu

PYRENAE, vol. 50 núm. 2 (2019)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-28)

y se sitúa aproximadamente entre mayo y junio en el Mediterráneo (Carranza, 2007). El 
desarrollo y la caída cíclica de las astas y la presencia en el yacimiento de calaveras, todavía 
unidas a ellas, permiten calcular el período de la captura y muerte del animal. El desmo-
gue se da partir de la mitad de febrero (Schmid, 1972; Fraser y King, 1954) y el nuevo 
desarrollo se produce desde marzo hasta julio, con un cornamenta totalmente desarrollada 
desde septiembre hasta febrero. 

En los cerdos el período de nacimiento natural se produce en primavera (en el 
Mediterráneo), pero estos ciclos han sido alterados por la acción del hombre con la 
domesticación. Sin embargo, tales ciclos están bien documentados en las fuentes clá-
sicas y en trabajos arqueozoológicos (Wright et al., 2014). Esta información y el gran 
número que tenemos de individuos infantiles han permitido aproximar el momento del 
nacimiento. El sistema de cría tradicional desde la antigüedad, descrito por Varro en el 
siglo i aC (Rerum rusticarum, II, 4, 14) (Lauwerier, 1983) comporta dos partos al año, 
concentrados en el comienzo de la primavera (marzo-abril) y durante el otoño (entre 
octubre y noviembre). 

En resumen, las edades asignadas a los ciervos y los cerdos de la C9 y los datos sobre 
la temporalidad de sus ciclos vitales evidencian un depósito en dos momentos diferentes. 

Además, la edad de los lechones de cada nivel indica la procedencia de diferentes 
madres que pudieron parir desde la primavera hasta noviembre (así se explica la aparición 
simultánea de animales recién nacidos hasta los 4 meses). Con esta observación se con-
firmaría el sistema bianual de cría tradicional en la antigüedad, en el que los cerdos suba-
dultos y adultos (entre los 6 meses y alrededor de los 22 meses) habrían nacido durante 
el final del otoño precedente y del otoño anterior a este.

Nivel 2 (18 animales, de los cuales 11 domésticos):
Corresponde al primer depósito que se realizó durante el mes de marzo-abril. 

La edad del ciervo de 10-12 meses permite centrar su muerte durante marzo-abril 
y, por tanto, indica el depósito en primavera. La edad de los cerdos recién nacidos (II y 
III) también confirma su nacimiento en este período. Por otro lado, los otros lechones de 
este nivel situados alrededor de los 4 meses (ver fig. 6A) provendrían de partos anteriores 
(alrededor de noviembre).

Nivel 1 (29 animales, de los cuales 17 domésticos):
Corresponde al segundo depósito que se realizó a finales de verano, durante septiembre. 
Entre los restos de ciervo adulto hay una mandíbula que indica una edad de muerte a los 
50 meses; es decir, que permite fijar el depósito durante el verano (o a finales). Además, 
dos astas bien desarrolladas y unidas al cráneo soportan esta aproximación, ya que su 
desarrollo permite centrar el sacrificio desde el verano hasta enero. 

La edad del cerdo recién nacido I vuelve a confirmar la etapa de este depósito, ya que 
su nacimiento se situaría entre septiembre y noviembre. Por otro lado, este ejemplar fetal 
a término, representado por varios restos poscraneales y por una mandíbula donde no 
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han despuntado los molares de leche (fig. 6B), pudiera estar relacionado con la cerda de 
12 meses (subadulto II), lo que implicaría el sacrificio de una hembra preñada. Los otros 
cerdos documentados en este nivel habrían nacido entre 6 meses y un año antes y tendrían 
un peso en canal adulto.

4. Silo C15. Analogías con el silo C9 

La amortización del silo C15 se puede situar en la segunda mitad del siglo ii aC por la pre-
sencia de cerámica campaniense A, de cerámica ibérica de engobe blanco, por la tipología 
de los cálatos, así como por la falta de tipos cerámicos propios del siglo i aC.

La fauna fue estudiada después de la excavación de los años 1987-1988 (Mañosa,1990) 
y actualmente ha sido revisada para este estudio.

Esta estructura contenía un conjunto faunístico muy importante, concentrado sobre 
todo en el nivel 4 y en el 2 (fig. 2B).

Por comparación con el silo C9, se constatan unos patrones muy similares tanto en 
la forma como en la composición de las especies, la representación de las edades y zonas 
anatómicas y la manipulación de los animales (articulaciones, marcas de corte en los cón-
dilos de los lechones y afectación por el fuego en determinados restos). La característica 
más destacable es la forma de los depósitos concentrados; en ambas, dentro del fondo y 
también en el nivel superior de clausura.

La alta concentración de caracoles terrestres y anfibios en los niveles con más materia-
les indica que los depósitos de cada estructura tuvieron que estar espaciados en el tiempo 
y expuestos a la intemperie.

En el nivel 4 o inferior del C15, donde se concentra la mayor parte de los restos 
faunísticos, las edades de muerte de los cerdos y del venado también marcan un primer 
depósito realizado durante la primavera, que coincidiría con el primero de la estructura C9. 
El otro nivel del C15, donde se registra un segundo depósito claramente intencionado, es 
el 2. Se documentaron dos cráneos de ovicaprinos enteros, uno junto a otro, tapados por 
piedras (fig. 7A). Uno de oveja, de 1-2 años (fig. 7B), y otro de cabra, de 3-4 años (fig. 7C), 
y son muy similares a los del depósito de tres cabezas de cabra del C9 (fig. 7D). También 
destacan los restos poscraneales en conexión de un ciervo de 32 meses, representado por 
la mitad izquierda, que al igual que el joven del C9 (representado por la mitad derecha) 
fue depositado en el fondo de la estructura.

En las dos fosas dominan los domésticos (fig. 7E). En orden de importancia, los más 
representados son los cerdos, desde el nacimiento hasta los 3-4 meses de vida, y los ovi-
caprinos, de los que parecen ser más importantes las cabras. Estos grupos están seguidos 
por los bovinos y por los équidos, estos últimos representados por radios-ulnas enteros, en 
ambos casos (añadiendo en el C15 dos tibias). Aun así, entre estas estructuras hay algunas 
diferencias como podemos ver en el gráfico de la figura 6E.
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5. Discusión

Los silos C9 y C15 presentan dos excepcionales conjuntos faunísticos. El gran volu-
men de cenizas y, en el C9, más de cuatrocientos fragmentos de hogar, hacen evidente 
que las cavidades fueron empleadas como lugar de depósito de dos actos singulares de 
sacrificio de animales, principalmente domésticos, donde el fuego desempeña un papel 
relevante. Las características de los restos hacen compatible estos conjuntos con gestos 
de carácter simbólico, en los cuales no hay pruebas directas de consumo, al menos 
de los ejemplares enteros y en las partes anatómicas en conexión parcial, aunque la 
abundancia de cráneos enteros y de los conjuntos que configuran las manos y los pies 
de los animales nos llevan a no descartar un consumo anterior de otras partes de estos 
animales. Mientras, en un acto posterior, se realizaría el depósito u ofrenda de sus partes 
más identificativas. Se trataría, pues, del ofrecimiento de la pars pro toto, de la parte por 
el todo, un gesto muy repetitivo en la protohistoria europea. Por otro lado, la mayoría 
de restos quemados y calcinados no son compatibles con un proceso de cocinado, y las 
marcas de corte estudiadas se relacionan más con el degüello y sacrificio de los animales 

Figura 7.  A. Piedras que cubrían el depósito formado por los cráneos de dos ovicaprinos del nivel 2 del C15; B. Cráneo de oveja dispuesto 
boca abajo (C15); C. Cráneo de cabra en disposición lateral (C15); D. Tres cráneos de cabra en el nivel 2 del C9; E. Representación de los 
domésticos según los ejemplares individualizados (NMI) en las estructuras C9 i C15.
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que con su descarnación y consumo. Estos signos de manipulación y la repetición formal 
de gestos se identifican con el ritual y el imaginario ibérico (Mata, 2014; Cabrera, 2010; 
Oliver, 1996) y con la tradición grecorromana (Corbino y Fonzo, 2017; Ruscillo, 2014; 
Wallensten y Ekroth, 2013), y por lo tanto eliminan la posibilidad de una intrusión o 
muerte natural de los animales. 

Un célebre texto de Catón el Viejo, autor del siglo ii aC, es del todo ilustrativo del acto 
del sacrificio animal y de su significación, no solo en el Mediterráneo, sino también en gran 
parte de los asentamientos de la Europa continental de tradición celtica. Reproduce una 
antigua oración al dios Marte, protector de los campos en su advocación arcaica, recitada 
con motivo del sacrificio de un ternero, una oveja y un cerdo lactantes. Este sacrificio se 
realiza para evitar «las enfermedades visibles e invisibles, la esterilidad y la destrucción, 
las calamidades y las inclemencias del tiempo…» (De agricultura, CXLI 2). 

El contenido de las dos estructuras analizadas se corresponde con el concepto de 
silo votivo que es relativamente reciente en la bibliografía sobre arqueología ibérica en 
Cataluña. El primer caso publicado como tal es el silo SJ101 del Mas Castellar de Pontós 
(Adroher et al., 1993). Posteriormente, la revisión de casos y nuevos descubrimientos han 
permitido identificar otros depósitos rituales en el yacimiento de Mas Castellar (Pons y 
García Petit, 2008), así como en la Font de la Canya (López, et al., 2015) o en el caso del 
Serrat dels Espinyers (Belmonte et al., 2013). Los silos de grano fueron elementos funda-
mentales en la economía agraria ibérica. Permitían mantener vivas las semillas gracias a 
un proceso biológico que los íberos conocían bien, aunque no sabían explicar, y que vero-
símilmente atribuirían a fuerzas sobrenaturales protectoras de la cosecha. Seguramente 
por este motivo el silo fue una cavidad que se utilizó como un receptáculo en el que se 
depositaron restos humanos y también ofrendas para la divinidad protectora de la fertilidad 
(Pons et al., 1998: 74-76). 

Los fondos de los silos C9 (nivel 2) y C15 (nivel 4) presentan depósitos efectuados en 
la primavera, antes de la cosecha, y unos segundos en los niveles de clausura efectuados 
en septiembre, al final del verano, antes de la siembra del cereal. Ambos llevados a cabo 
alrededor de los equinoccios de primavera y de otoño, lo que reforzaría la relación del rito 
con el ciclo estacional agrícola. Aunque no se puede confirmar la simultaneidad de estos 
depósitos, destacan las similitudes en la forma y la proximidad de las estructuras, hecho 
que nos lleva a plantear el uso de esta zona del yacimiento como área destinada a prácticas 
rituales, también teniendo en cuenta la proximidad con el C17, donde aparece un cráneo 
humano. Esta presencia de restos humanos fragmentarios en el interior de silos ibéricos 
está sujeta a varias interpretaciones. Entre ellas la de un posible culto subterráneo (Pons 
et al., 1998: 74), donde el fuego tendría un papel importante. Los paralelismos con rituales 
griegos y romanos, con los «altares subterráneos» (pozos) de sacrificios a Deméter, o la 
práctica romana de celebrar una suovetaurilia en mayo y de sacrificar una cerda a Ceres al 
inicio del otoño, antes de la siembra, sitúa los rituales que se reconocen en Can Feu en el 
marco de una tradición común mediterránea, en que destaca la aparición de una posible 
hembra preñada en el depósito de otoño de la estructura C9. A este simbolismo hay que 
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añadir la posible significación del askos en forma de cabeza de carnero asociado al depósito 
del nivel 1 del silo C9; sobre este objeto Frédérique Horn (2011: 76) afirma que es símbolo 
de la fertilidad agrícola. 

El volumen de animales domésticos en las dos estructuras parece muy amplio en tér-
minos de impacto económico para una pequeña aldea, aun a pesar del importante número 
de infantiles, ya que estos no mermarían tanto el aprovisionamiento cárnico como en el 
caso del sacrificio de subadultos y adultos. Según la información proporcionada por las 
fuentes clásicas, estos animales se ofrecerían para favorecer la fertilidad.

Los cerdos infantiles depositados en los silos C9 y C15 nos llevan a proponer un 
paralelismo con el culto a Deméter, dado que los lechones eran las víctimas preferidas de  
la diosa (Ruscillo, 2013; Le Dinahet, 1987). Destacamos en la Península el Santuario de la 
Luz (Verdolay, Murcia) donde se veneraba a una diosa identificada con Deméter, y donde 
se documentan ofrendas de lechones enteros (Lillo, 1998: 130). 

En Can Feu los ovicaprinos son un grupo también numeroso, igualado con el de los 
cerdos (fig. 5). Las ovejas y cabras son ofrendas sacrificiales abundantes en el mundo ibé-
rico, sobre todo el depósito de cabezas, manos y pies documentado en espacios domésticos 
que se relacionan con la protección del hogar. Este gesto ritual es particularmente visible 
en el yacimiento cercano de Ca n’Oliver (Albizuri, 2011). Por el contrario, los bovinos no 
son abundantes entre estas ofrendas rituales, aunque tienen un papel muy importante en 
los sacrificios ceremoniales en el mundo grecoitálico, donde el toro y la vaca se asocian a 
la fecundidad. Por último, debe citarse que los équidos, normalmente representados por 
pocos restos, se convierten ya en la Primera Edad del Hierro en uno de los animales más 
frecuentes en depósitos simbólicos de gran parte de Europa; tenemos un buen ejemplo en 
el yacimiento vecino de Can Roqueta (López Cachero et al., e.p.). 

Los dos restos calcinados identificados como gallo acaban de completar el conjun-
to doméstico depositado en Can Feu, ya que es un animal que entre los pueblos del 
Mediterráneo se identifica con la fertilidad y el renacimiento, siendo frecuente dentro del 
imaginario ibérico, fenicio, griego y romano. En el noreste peninsular se hace igualmente 
frecuente dentro de las estructuras relacionadas con actos ceremoniales, como es el caso del 
silo FS362 de Mas Castellar (Pons y García Petit, 2008) o dentro de los depósitos domésticos 
como los documentados en Ca n’Oliver (Albizuri, 2011).

Dentro de este imaginario se incluyen también los animales salvajes. El caso de los 
ciervos puede ser el más evidente, ya que, a pesar de estar bien representados por todo el 
esqueleto, sus astas y cráneos quemados fueron depositados cuidadosamente en el nivel 
de clausura de la estructura C9. Son frecuentes en los depósitos de carácter ritual de toda 
Europa y se relacionan con el culto a la fertilidad, sobre todo desde la Edad del Bronce 
(Serjeantson, 2012). En la Galia protohistórica del siglo ii aC, «este animal es un símbolo 
de la inmortalidad y la fertilidad ligado al renacimiento estacional de sus astas y son la 
promesa de una progenitura en primavera» (Debergé, 2015: 57). En el santuario ibérico de 
La Luz se documentan ofrendas de astas de venado a una divinidad asimilable a Deméter, 
la diosa de la fertilidad y de la renovación estacional (Lillo, 1996: 92, 96 y 101). 
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Los signos de manipulación observados en el zorro de la estructura C9, añadidos a 
su significación desde el Neolítico Medio, y especialmente durante el Bronce Inicial en el 
noreste peninsular (Grandal et al., 2019; Albizuri et al., 2015), nos llevan a clasificar este 
ejemplar como un claro depósito intencionado. Las evidencias de manipulación detectadas 
en el cráneo y las mandíbulas, la integridad esquelética, la conexión anatómica y el hecho 
de no encontrar fracturas ni marcas de corte en sus huesos indican que, probablemente, 
este animal no fue consumido, sino que debió ser depositado como ofrenda. Este tipo de 
ofrendas tiene una pervivencia en el territorio estudiado, como lo demuestra el depósito de 
Can Feu y el cráneo que se documentó junto a otras ofrendas funerarias en el yacimiento 
de Can Bel fechado en los siglos i-ii dC (Cela et al., 1999). 

En los conejos, las termoalteraciones y la selección de huesos de las extremidades 
evidencian el depósito intencionado de estos animales relacionados con el mundo sub-
terráneo en el ambiente cultual mediterráneo (Forest y Cheylan, 2015). En el caso de la 
tortuga, el hecho de encontrar un caparazón entero en el depósito realizado en septiembre 
en el C9 es también un indicio de su posible uso ritual, sobre todo teniendo en cuenta su 
relación con el cosmos subterráneo y que es precisamente en septiembre cuando está en 
la crianza, hasta el invierno, cuando hiberna. Por otro lado, también se han documentado 
otros casos en la zona del noreste de la Península, incluyendo el sureste francés, que pue-
den relacionarse con prácticas cultuales (Forest y Cheylan, 2015). De hecho, todas estas 
especies se relacionan normalmente con depósitos especiales de los santuarios helenísticos 
griegos desde el siglo iv hasta el i aC (Gaastra, 2018), incluyendo los restos malacológicos 
marinos que, en nuestro caso de estudio, también están presentes (Glycymeris) y uno de 
ellos, termoalterado. Aunque solo sea a modo de apunte, hay que destacar que los restos 
de rana, clasificados en este trabajo como intrusivos, constituyeron depósitos intencionados 
en áreas funerarias de algunos yacimientos grecorromanos (Kerner, 2014) y sus caracte-
rísticas mágicas se reflejan ya en textos de Plinio (Hist. Nat., 32114).

6. Conclusiones

En las dos estructuras C9 y C15 de Can Feu se ha observado un patrón repetitivo y este-
reotipado que pone en evidencia el depósito intencionado de un conjunto de animales 
domésticos y salvajes. La composición de las especies, de las partes y edades representadas, 
la conexión anatómica en conjuntos óseos que conforman las manos y los pies del animal, 
así como la marcada estacionalidad en las acumulaciones de cada estructura, se asimilan 
con otros depósitos votivos dentro del Mediterráneo. Por otro lado, la escasez de marcas 
de corte y de fracturas relacionadas con el troceado de los animales y las termoalteracio-
nes observadas descartarían el consumo de la mayoría de los animales, aunque en el caso 
de animales parciales este consumo pudo producirse en un acto anterior o posterior al 
depósito.



25

S. Albizuri Canadell; J. Folch SolerLos depósitos faunísticos de Can Feu

PYRENAE, vol. 50 núm. 2 (2019)  ISSN: 0079-8215  EISSN: 2339-9171  (p. 7-28)

En tres de los depósitos analizados se repite el esquema centrado en la trilogía, de 
ovicaprinos-cerdos-bovinos, que forzosamente nos recuerda la suovetaurilia romana, com-
binada con animales salvajes, singularmente el ciervo. 

El predominio de domésticos y la alta presencia de lechones, tradicionalmente ofre-
cidos a Deméter y a Ceres, y de ovicaprinos infantiles y terneras, nos lleva a proponer un 
propósito de invocación y culto a la fertilidad a la tierra para los conjuntos estudiados; estos 
constituirían ofrendas a una divinidad indígena asimilable a las diosas agrarias del panteón 
grecorromano, un caso similar a los de Mas Castellar i Font de la Canya. Asimismo, el 
simbolismo del ciervo y de la regeneración cíclica de sus astas dentro de la protohistoria 
europea refuerza esta hipótesis, sin olvidar la importancia cultual de los zorros, los conejos, 
de la malacología marina y de las tortugas. 
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